
ABEJA ESPAÑOLA. 

N ^ U G . Jueves, 4.de Febrera. 5qtos. 

ABUSO D E LA V O W N T A D V OPI­
NIÓN PUBLICA. 

Si la voluntad pública es la suma 
de las voluntades de todos los indi­
viduos de una sociedad , se deduce 
claramente que en muy pocas ma­
terias podría asegurarse el consen­
timiento general, si no sé adopta al­
gún medio por el que pueda rixar-
se aquella , no siendo posible el exa­
men de cada individuo en particular. 
Así es que por voluntad pública no 
je debe entender otra cosa que lo de­
liberado por la mayor parte de los 
individuos nombrados por la socie­
dad en aquellos asunlos para que lo 
««a sido, y que están en las atribu-
''""íes que les corresponden en virtud 
J*e su elección. Todo cuerpo repre-
^" la t ivo , que después de meditado 
¡ «'sentido según corresponde, de-
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libera sobre algún negocio , su de­
terminación es el voto general y la 
voluntad publica. Por la misma ra­
zón no podra entenderse en otro 
sentido , quando determine sobre 
asuntos que no son de atribución; 
«orque en cale caso ni tiene la volun­
tad ni el consentimiento de losdemas. 

1 Las deliberaciones del Soberano 
Congreso son siempre la voluntad 
de la Nación , por lo que queda ex­
puesto ; Y ú>l m i s l u o m o d o l a s , 
terminaciones de las Diputaciones de 
provincia y Ayuntamientos constitu­
cionales se repulan por la opinión 
«eneral de las provincias o pueblos 
respectivos. Prescindamos de las de­
liberaciones de las Cortes actuales: 
estas no son las ordinarias : es un 
Conmeso nacional constilu^nte y 
para ello es indispensable tenga to­
das las facultades que necesite! para 
llenar el objeto que los, pueblos le 
bau confiado en su nombramien­
to. Contrait-ámonos por ahora a las 
Diputaciones y Ayuntamientos. Es 
indudable que quauto. estos detenía-
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nan fuera de sus atribuciones , no es 
la voluntad de sus representados; 
será sí un exceso de sus atribuciones; 
será una infracción quando determi­
nen , ó la opinión de una corpora­
ción quando consulten ó pidan al su­
perior. 

Aunque estos principios son dema­
siado sabidos de todos, no se ha po­
dido menos de recordarlos para evi­
denciar lo que se ha abusado , así 
por las corporaeones , como por los 
particulares , autorizando unos y 
otros con el nombre de voluntad pú­
blica sus ideas y miras particulares. 

Un exemplo de esta verdad tene­
mos bien racientemente en el impre­
so titulado : ha verdad , en defensa, 
ó elogio del Marques del Palacio. 
Así el autor del papel como el Ayun­
tamiento de Mérida incurren en es­
te error. El Ayuntamiento , que no 
puede tener otra representación que 
la de su ciudad , y á pesar de (pie 
sus atribuciones están limitadas pol­
la Constitución y las leyes, se erige 
en protector del Marques de Pala-
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rio , y no solo pide por él en mate­
ria que no le correspondí: , sino que 
supone para ello la voluntad de la 
provincia. ($? continuará,) 

NOTICIAS. 
. I 

Imperio liberal. 

Ciudad de la Concordia etc. Hoy 
ha tenido la honra de felicitar á su 
Redi;ad el genio de la Justicia por 
los triunfos de las armas del impe­
rio , la Comisión popular del depar­
tamento \áe la Sabiduría. El acto fué 
de lo mas grandioso y patético. La 
('omisión iba de gran gala, y acom­
pañada de una inmensidad de gen-
tes, en cuyos semblantes resplanT 

decia la alegría de que se hallaban 
animados sus leales corazones. Su 
_ftt?dífMíí aguardaba esta brillante co­
mitiva en el gran salón de los Cri­
soles , sentado en magnífico trono. 
Rodeábanle las alias dignidades, los 
guardianes de la libertad, los cuer­
pos científicos, la Opinión y Amor 
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MUNICIPAL 
(Gratis.) 

ARTICULO COMUNICADO 

A 

LA A B E J A E S P A Ñ O L A 

deljuevesA de febrero de 1813. 

Señores Editores de la Abeja. = 
No hay asunto que vds. no toquen 
(y con oportunidad) en su aprecia-
ble periódico ; pero se han dexado 
(ó yo no los he leido todos) una ma­
teria muy interesante , qual es : ha­
blar de la indulgencia del Gobierno 
con los afrancesados, los que después 
de la libertad de gran parte de la 
península, han venido á esta cuidad 
íí rompernos la cabe/a, decantándo­
nos un patriotismo que ni tienen ni 
tuvieron nunca. Se divide esta clase-
de animales anfibios en Literales, 
Gotloistas, y Rico* propietarios de 
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los pueblos, pintaremos , aunque en 
bosquejo, el carácter y conducta de 
ambos, y dejaremos á yds. la gran-» 
de obra de aniquilar esta raza mal­
dita , perjudicial é inútil , que se va 
me7xlando entre los buenos españoles. 

Veo , puos , en, los primeros una. 
criminal indolencia en no haber cor­
rido des^e luego (ocupada la capi­
tal ) á buscar al legítimo Gobierne»; 
pero su mismo saber les impedia ha­
cer lo que su honor y su deber les 
obligaba como españoles. í^ué se yo 
que lleva consigo esto dy l^oinbre de 
letras y cómodo. Lo cierto fue que 
unos creyendo que la liio.sojiia de 
José y sus VMSIOS conocimientos pq-, 
drian dav mas vueb. á las id,ea,s,cien­
tíficas , se quedaron con este santo 
fin , descuidando su, |n imiti\ o deber. 
Otros convinieron «jin> era gran co^a, 
dexar correr el liempo para, poder 
con mas tino Limar , si no. el iqag 
honrado partido , al menos el nías, 
seguro ; y todos un, inuntauvnte c u u " 
vinieron en ocultarse tíu.LVqgáudv^ 
al estudio. 
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Corrieron áfíos en ésta indecisión^ 
la suerte de España cambia , nues­
tras tropas triunfantes ocupan lo per-
qjttd , y al golpe estos miserables 
egoístas decídénse, por miedo , i lo 
que por deber debieran haber hecbo 
desde el principio. Unos corren á los 
cxcrcitos , e¡. donde tal Vez hallarán 
algún ami¿o ó conocido qne los apa­
drine : oíros mas descarados , ave. 
J'iguan quienes son los <|ne mandan 
l'oy di:» ; y topando én la lisia con 
algún aim^o (tpie lo f¡,e sn'vo quan-
do eran buenos) se deciden á venir 
¡'i Cádiz : lWaíi , intrigan , esperan, 
y serán atendidos. 

¿ Que caraos tan severos no debe 
liacer la ma;! re Patria á tales omites? 
¿No es un deber en todo honrado 
(Miidadano retribuir de dltftín modo 
los beneficios ¿ue recibieran de Su 
I a t m que | t í s dio el Ser , crio , edu­
có , dio carrera y llenó de h'ó'n.tírés? 
J tres si lo e s , ¿por que estos horn-
"i'es pusilánimes (por no decir nudos 
españoles) no corrieron acelerada­
mente en pos del Gobierno , y le 
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ayudaron con sus conocimientos, en 
época que iodo lo necesitaba ? No, 
señor j era preferible estar nutiditos 
en la concluí , no siendo nada , por­
que ya se ve , habia aquello de si la 
cosa no está decidida... ¿Y si se vuel­
ven las tornas?... No es tiempo aun. 
Yo soy buen español... pero ¿S1 me 
¿garran al escapar? N o ; lo pensare­
mos bien : las cosas con madurez.... 
Y en esta criminal inacción perma­
necen hasta el crítico momento en 
que el mismo principio/el egoísmo) 
que les obligó á no ser nada , les ha­
ce ser buenos españoles. 

Tuviera yo gran indulgencia , se­
ñores Editores , con ellos, si no les 
viera con una arrogancia chocan­
te en su situación, si no les oye­
ra censurar hasta la mas peque­
ña disposición del Gobierno, del 
modo y con el tono que lo pudie­
ran hacer La-Romana, Alburquer-
que v otros mil , que sin vacilar 
(que/haí está el mérito) siguieron 
resueltamente nuestra sagrada causa. 

Todavía hay otra cosa, señores 
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Editores , que me incomoda y me 
desespera mas , y es,. que como sa­
ben , y nosotros 110 , aun quando sea­
mos buenos españoles , de ello aya-
mos dado mil pruebas, y sufrido 
mil trabajos, los verán vds. niaíia-
na colocados y puestos en dignidad 
ollar y despreciar con altanera osa­
día al bueno: esta idea me saca de 
tino (piando considero pudiera ha­
ber Lechó lo mismo, y no haber 
sufrido sino en mi opinión (como 
ellos), que á veces ni rae dexa dor­
mir , ni sosegar, ¿Creen vds. , s e -
ñores Editores, son cavilosidades 
mias? ¿Creen vds. que un Gobier­
no elegido por la legítima Repre­
sentación nacional no los desprecie 
y desatienda? Tranquilícenme vds. 
sobre este punto, y vamos á los otros. 

.En lodos los pueblos ocupados pol­
los enemigos ( ó la mayor par te) 
lin y ciertos mandarines {que po rno 
perder este precioso depósito ni sus 
bienes , se hicieron franceses. Man­
darines y ricos, sirvieron á nues­
tros enemigos, ya para tranquilizar 
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han dicho ( pero como yo no estoy 
al corriente , no sé si es cierto ) con­
sistía este ma l , en qué muchos de 
los qne van viniendo son conocidos 
de algunos que se hallan aquí , y en 
altos puestos , que si no prevaricaron 
del todo, estnvieron nías que en el 
borde del precipicio , y <|m; «ia una 
cosa un poco dura reprehender á 
otro de faltas que uno tiene , y le 
pueden echar en cara. Tampoco esto 
me satisface , por lo que ruego a 
vds. , señores Editores , en conclu­
sión, no miren esta materia con indi-
lériencia (pues tiene mas consecuen­
cias de las que parece) , hable de 
ella (pial conviene, y crea es siem­
pre seo-uro servidor Q. &'. M. B. 
1 ° S, de A. 

\ 

Cádiz, Imprenta Patriótica. 1813. 
A <:ar»o de Verges. 
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nacionales , y otros muchos indivi­
duos del mayor respeto. Habiéndo­
se presentado la Comisión popular, 
su Presidente divigió á su Rectitud 
el razonamiento siguiente. 

"Recto Señor.— Tenemos el ho­
nor de presentarnos á vuesa Rec­
titud en nombre de los habitantes 
del departamento de la Sabiduría, 
par» felicitarle por las nuevas vic­
torias que acaban de conseguir las 
armas de nuestro imperio sobre las 
de su Altipotcncia Despótica.*— Sin 
la toma del Freidero nuestro terri­
torio no quedaba á cubierto de los 
tiros de aquella potencia , ó por me­
jor decir , nuestra independencia y 
libertad estaban expuestas d sufrir 
grandes vaivenes y vicisitudes. Fue-
sa Rectitud lo conocia bien , y su 
penetración quiso allanar el camino 
de la prosperidad publica , rixan-
do los límites del imperio en tér­
minos que quedase impenetrable. De 
esta manera , recto ¡Señor , logramos 
á un tiempo ver asegurada nuestra 
dignidad , y abierto el camino á las 
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luces, cuyo progreso será bien pron­
to conocido. Los subditos de vue-
sa Rectitud procederán de hoy mas 
con exquisita circunspección en sus 
tráficos intelectuales, para que jamas 

| se diga que nuestros triunfos nos 
hacen orgullosos, y que solo aspi­
ramos á la licencia ; quando lo que 

• únicamente deseamos es la libertad 
l justa , sin la qual, la vida del hom-

bre es vida de humillación y con­
tinua penalidad. Reiteramos á wíe-
80 liectitud los sentimientos de re­
conocimiento y admiración, de que 

i se hallan poseídos quantos represen­
tamos, al considerar que los triunfos 
de nuestras armas nos anuncian que 
no está lejos el dia de nuestra só-

| lida felicidad." 

Su liectitud contestó. 

H e tenido gran satisfacción en 
oir el voto de los habitantes del de­
partamento de la Sabiduría, explica­
do por su Comisión popular, cuyo 

l zelo admito y aprecio. 
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Quando el imperio Liberal se ar­

mó contra el Despótico , tuvo moti­
vos muy poderosos: las agresiones 
atroces del segundo le hacian obje­
to de la ira del cielo y de los hom­
bres : hasta ahora ha triunfado la 
Justicia ; yo espero que en ade­
lante nos coronará también la vic­
toria. 

El ilustre barón de la Concordia se 
ha cubierto de laureles : ha hecho 
una campaña digna de un héroe : e l 
fruto de sus victorias será transcen­
dental á nuestros hijos ; ellos serán 
mas felices que nosotros ; pero nos­
otros les preparamos esta felicidad, 
que ahora no nos es dado disfrutar 
<tti toda su plenitud. 

La plaza del Freidero , tomada 
al enemigo , redondea los límites del 
imperio : sin ella todos nuestros pro­
gresos serian efímeros , porque á 
su sombra era fácil realizar terribles 
incursiones en nuestro territorio. 
Quando dispuse que nuestras tro­
pas se apoderasen de aquella i forta-

fe 
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¡ leza, solamente lo hice por aten-
; der á la seguridad y dignidad de 

nuestros conciudadanos. 
Me prometo de la cordura de 

I mis subditos que se conducirán de 
un modo que les haga honor : man­
ducantes , sayones y demás razas que 
forman el lúgubre imperio Despó­
tico , son hermanos nuestros; debe­
mos compadecerlos, y no odiarlos: 
demasiado desdichados son con cer­
rar los ojos á la luz , y con exponer 

I; su quietud para oprimir , y ser ellos 
I oprimidos : acaso llegará pronto el 
l dia en que se reconcilien con nos-
| otros, y entonces formaremos una 

misma familia , y trabajaremos uni­
dos para hacer la dicha de muchas 
generaciones." 

Cádiz. Imprenta Patriótica, 1813. 
A cargo .de Vei-ges-
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